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E
l gobierno de José Antonio Kast, a pocos meses de iniciar su gestión, está teniendo un dis-
curso agresivo acusando al gobierno saliente de quiebra del Estado, producto de no poder 
utilizar el Mecanismo de Estabilización de Precios de los Combustibles (Mepco). Referente a 
esta afirmación, el debate originado entre oficialismo y oposición refleja más que un diag-

nóstico económico, sino un ejercicio político y comunicacional. 
La idea de “quiebra” se instaló como un recurso retórico, pero carece de sustento técnico. Un 

Estado quebrado es aquel que no puede cumplir sus funciones básicas, que no dispone de recursos 
para pagar sueldos, financiar servicios esenciales o sostener la institucionalidad. Chile, pese a sus 
dificultades, no se encuentra en esa situación.

El gobierno de Gabriel Boric enfrentó un escenario complejo: presiones sociales, demandas acu-
muladas y un contexto internacional adverso. Hubo errores, sí, y también exceso de gasto en ciertos 
momentos. Sin embargo, reducir toda su gestión a la caricatura de un país en bancarrota es una 
falacia. La administración del ministro Mario Marcel, con sus luces y sombras, logró mantener la 
estabilidad macroeconómica, preservar reservas internacionales y cerrar con un superávit fiscal en 
algunos tramos. Estos datos contradicen la narrativa de la quiebra.

La polémica surge porque el discurso político busca instalar percepciones más que realidades. 
Decir que se recibió un país “sin dinero” es un mensaje potente para justificar decisiones difíciles, 
pero no corresponde a la verdad. El Estado chileno tiene recursos, aunque limitados, y enfrenta de-
safíos de crecimiento e inversión. Lo que sí existió fue un déficit de confianza en la administración, 

E
liminar las contribuciones para los 
adultos mayores puede sonar, a pri-
mera vista, como una medida justa. 
Pero cuando se mira con atención, no 

es una política social, es una decisión regresi-
va, desigual y profundamente irresponsable 
con los territorios.

El problema no es ayudar a quienes real-
mente lo necesitan. El problema es hacerlo mal. 
Convertir esta medida en universal implica que 
no sólo se verían beneficiados adultos mayo-
res vulnerables, sino también personas con un 
altísimo patrimonio. Bajo esta lógica, figuras 
como Cecilia Morel o Andrónico Luksic deja-
rían de pagar contribuciones por propiedades 
de alto valor. ¿Es justo que quienes tienen una 
enorme capacidad económica reciban el mis-
mo beneficio que un adulto mayor que apenas 
alcanza a llegar a fin de mes?

La pregunta se vuelve aún más incómoda 
cuando se observa al propio entorno político 
que impulsa estas ideas. ¿Cuántas autorida-
des, asesores o figuras cercanas al poder se 
verían directamente beneficiadas? ¿Es razona-
ble promover una política pública que, en los 
hechos, también termina aliviando la carga 
tributaria de quienes perciben altos sueldos 
y poseen múltiples propiedades?

Pero el impacto más grave no está solo 
en la inequidad del beneficio. Está en el daño 
directo a los municipios. Las contribuciones 
son una de las principales fuentes de financia-
miento local. Eliminarlas sin un mecanismo 
de compensación sólido significa, en la prác-
tica, debilitar la capacidad de los gobiernos 
comunales para responder a las necesidades 
de sus vecinos.

En una ciudad como Punta Arenas, esto 
no es una discusión abstracta. Se traduce en 
menos recursos para seguridad ciudadana, 
menos capacidad para financiar servicios bá-
sicos y dificultades incluso para cubrir gastos 
tan esenciales como el pago de cuentas de luz 
en dependencias municipales. ¿Cómo se sos-
tiene una oficina de seguridad ciudadana sin 

financiamiento? ¿Cómo se mantienen ope-
rativos los servicios que la comunidad exige 
día a día?

Mientras algunos proponen recortar in-
gresos a los municipios, otros han trabajado 
precisamente en la dirección contraria. El go-
bierno del Presidente Gabriel Boric impulsó, con 
esfuerzo democrático y diálogo en el Congreso, 
el acuerdo por el Royalty Minero en Chile. Este 
mecanismo no solo aumentó la recaudación 
del Estado, sino que permitió distribuir recur-
sos directamente a los territorios.

Gracias a ese esfuerzo, comunas peque-
ñas y muchas veces olvidadas han podido 
concretar proyectos reales, desde un camión 
eléctrico para reciclaje en Cabo de Hornos, 
hasta un bus de traslado para vecinos en San 
Gregorio o infraestructura comunitaria como 
la medialuna en Timaukel. Son ejemplos con-
cretos de cómo una política bien diseñada 
puede fortalecer la autonomía local y mejo-
rar la calidad de vida.

Aquí hay dos visiones en disputa. Por un 
lado, avanzar hacia mayor justicia territorial, 
fortaleciendo los ingresos municipales y per-
mitiendo que cada comuna tenga herramientas 
para desarrollarse. Por otro, debilitar esas ca-
pacidades mediante medidas populares en 
apariencia, pero regresivas en su fondo.

La eliminación universal de contribucio-
nes no es una política de justicia social, es un 
subsidio encubierto a los más ricos y un golpe 
directo a los municipios. Mientras se intenta 
construir un país con más equidad y autono-
mía territorial, propuestas como esta van en 
sentido contrario, castigando justamente a 
quienes dependen de servicios públicos loca-
les para vivir con dignidad. 

La política pública no puede diseñarse 
desde el eslogan fácil. Debe hacerse con res-
ponsabilidad, con sentido de justicia y con 
conciencia de sus efectos reales. Y en este 
caso, los efectos son claros, menos recursos 
para las comunas, más beneficios para quie-
nes menos lo necesitan.

La injusta propuesta 
de las contribuciones

El desafío de gobernar sin excusas

E
ste 27 de abril, Carabineros de Chile conmemora 99 
años de historia al servicio del país y de todos sus ha-
bitantes, sin distinción. Esta es una fecha de profundo 
significado institucional, que no solo nos invita a mirar 

el camino recorrido, sino que también marca el inicio de la cuenta 
regresiva hacia un hito trascendental: nuestro centenario. 

A lo largo de estas casi diez décadas, veinte lustros o un siglo 
de historia, la institución ha construido una trayectoria basada 
en una convicción inquebrantable, que es servir a la comunidad 
con vocación, entrega, valor, compromiso y profesionalismo. Ese 
sello ha permitido consolidar un despliegue integral a lo largo de 
todo el territorio nacional, incluyendo la Región de Magallanes y la 
Antártica Chilena, donde la presencia de Carabineros de Chile se 
vuelve especialmente significativa por las condiciones geográficas 
y climáticas, que caracterizan esta hermosa zona austral. 

En este contexto, nuestra labor se expresa de manera perma-
nente en el territorio, a través de un trabajo operativo constante, 
que refuerza la presencia policial en la población, fortalece la 
prevención y permite dar respuesta oportuna a las necesidades 
de seguridad que demanda la ciudadanía. La Comisaría, como 
núcleo esencial de nuestra gestión, se proyecta como el eje arti-
culador de este despliegue, apoyada por unidades especializadas 
que contribuyen desde distintas áreas al control, la fiscalización, 
la investigación y la intervención frente a fenómenos delictuales 
cada vez más complejos. 

De igual forma, el trabajo en zonas fronterizas refleja el com-
promiso permanente con la soberanía y la integridad del territorio 
nacional, desarrollando funciones cruciales, en condiciones, mu-
chas veces adversas, pero siempre con el mismo propósito, que es 
resguardar la seguridad y el bienestar de la patria. El Carabinero 
que realiza funciones en fronteras, es el símbolo de la obligación 
y el deber, lo que se refleja en su profundo lema: “Aunque inmen-
sa sea la soledad, más grande es el amor a mi patria”.

Un aspecto fundamental de nuestra labor lo constituyen 
también las Oficinas de Integración Comunitaria, que, a través 
del modelo Carabineros – Comunidad fortalecen el vínculo con 
la ciudadanía y promueven una seguridad basada en la cercanía, 
la prevención y la corresponsabilidad. A ello se suma el trabajo 
colaborativo con autoridades regionales y de las diversas insti-
tuciones, consolidando un enfoque integral que reconoce que 
la seguridad es una tarea compartida. Este trabajo, no es ca-
sualidad, ni resultado del azar, obedece más bien al concepto 
institucional de Estado de Tranquilidad, el cual es consecuencia 

de un trabajo planificado, estratégico y profesional, donde, a tra-
vés de sus ejes de ejecución, busca no perder la calle y cuando 
sea necesario, recuperarla, en beneficio directo de la comunidad 
que juramos proteger.

En este nuevo aniversario, como institución expresamos 
un profundo y sincero agradecimiento a la ciudadanía por el 
constante reconocimiento, respaldo y confianza depositados en 
Carabineros de Chile. Ese apoyo no solo nos honra y nos llena de 
orgullo, sino que también nos compromete a seguir avanzando 
con mayor fuerza, voluntad y responsabilidad en el cumplimien-
to de nuestra misión. Esto hace, en definitiva, que aquellas frases 
de nuestro himno institucional y de nuestro juramento de ser-
vicio resuenen con letras de fuego en nuestra alma y se plasmen 
en letras doradas en nuestra conciencia. 

Estos 99 años dan cuenta de que somos una institución 
madura, que ha sabido evolucionar en el tiempo, proyectán-
dose hacia el futuro con una visión estratégica orientada a la 
modernización, el fortalecimiento del capital humano, el per-
feccionamiento de sus procesos y la incorporación de nuevas 
tecnologías, siempre con el objetivo de mejorar su gestión en be-
neficio de la comunidad.

Sin embargo, ese camino no puede comprenderse sin re-
cordar a quienes nos precedieron, aquellos miles de hombres 
y mujeres que forjaron la historia institucional con su ejemplo 
y entrega, y muy especialmente a quienes dieron su vida en el 
cumplimiento del deber. Su memoria permanece viva en cada 
Carabinero, como un recordatorio permanente del sentido más 
profundo de nuestra vocación de servicio.

En la Región de Magallanes y la Antártica Chilena, quiero 
saludar con especial reconocimiento a cada Carabinero, hombre 
y mujer, que con compromiso y profesionalismo, cumple diaria-
mente su labor en favor de la ciudadanía. Decirles que su trabajo 
constante, muchas veces silencioso, es fundamental para forta-
lecer el orden, la seguridad y la paz social. 

A las puertas del centenario institucional, reafirmamos con 
convicción nuestro compromiso con Chile y su gente, donde 
continuaremos trabajando con integridad, fortaleciendo nues-
tra presencia en el territorio, perseverando en el combate contra 
la delincuencia y así también, contribuyendo, junto con la co-
munidad y las autoridades, a la construcción de un país más 
seguro. Porque servir a la patria no es solo una misión, es un 
compromiso permanente que nos impulsa día a día, a dar lo 
mejor de nosotros. 
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lo que frenó la inversión privada y estancó el crecimiento. Pero eso es muy distinto a la insolven-
cia absoluta.

Por otro lado, comparar la situación actual con momentos históricos como el final del gobierno de 
Salvador Allende o la crisis inflacionaria de la dictadura de Pinochet es desproporcionado. Aquellos fueron 
escenarios de descontrol económico real, con inflación desbordada y desequilibrios estructurales. Hoy, pese 
a las tensiones, Chile mantiene instituciones sólidas, acceso a financiamiento y capacidad de gestión.

Ahora, el nuevo gobierno encabezado por José Antonio Kast, tiene la responsabilidad de gobernar con 
realismo. No basta con señalar los errores del pasado: debe asumir el presente y proyectar el futuro. Desde 
allí la crítica a la administración anterior puede ser legítima, aunque insistir en la idea de “quiebra” ero-
siona la credibilidad y genera un clima de desconfianza que afecta a todos.

En definitiva, el país no está quebrado, las reservas, los ingresos fiscales y la institucionalidad siguen 
operando. Decir lo contrario es engañar a la ciudadanía, porque no se gobierna con consignas alarmistas, 
sino con responsabilidad y visión de futuro. El discurso de la “quiebra” puede servir para instalar un re-
lato, pero no construye soluciones. El verdadero desafío es reconocer las falencias, corregir los excesos y 
avanzar hacia un modelo de desarrollo sostenible. 

Es allí donde el nuevo gobierno debe dejar de mirar atrás con resentimiento y asumir que ahora la 
responsabilidad es suya. Gobernar no es culpar: es decidir, ejecutar y responder. Y en ese terreno, las pa-
labras deben ser tan firmes como los hechos. 

La ciudadanía espera certezas, no excusas. Espera políticas que enfrenten la desigualdad, que reacti-
ven la inversión y que devuelvan confianza en las instituciones. El país necesita un liderazgo que inspire, 
que convoque y que sea capaz de transformar las dificultades en oportunidades. Decir que Chile está en 
quiebra es renunciar a esa tarea, es sembrar miedo donde debería haber esperanza.

Hoy, más que nunca, se requiere un lenguaje de construcción, no de demolición. El gobierno actual tiene 
la oportunidad de demostrar que puede gobernar con seriedad, con propuestas claras y con un compro-
miso real hacia el bienestar colectivo. La historia no se escribe con acusaciones vacías, sino con decisiones 
valientes. Y es allí donde se medirá la verdadera capacidad de quienes hoy conducen el país.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

26/04/2026
    $256.281
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      24,76%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 22


